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Mi nombre es Gelson Fernando Augusto Dinis. Soy de Angola, de Luanda. Tengo 24 años. 

Soy seminarista, licenciado en Filosofía y Teología. Actualmente estoy cursando la Licenciatura en 

Teología Dogmática en la Pontificia Universidad Urbaniana.  

He tenido la oportunidad de leer el documento "Orientaciones pastorales para la celebración 

de la Jornada Mundial de la Juventud en las Iglesias particulares". Su profundidad y belleza me han 

impactado mucho.  En particular, el énfasis que da a la Iglesia como mediadora del encuentro del 

joven con Dios, y a sus ministros como facilitadores de este encuentro. En la Iglesia todos deben 

sentirse acogidos y amados, pero sobre todo acompañados, y en particular los jóvenes, que están 

llamados a ser testigos del amor de Dios allí donde se encuentren. 

Las Jornadas Mundiales de la Juventud nacieron precisamente con esta intención: manifestar 

el amor de Cristo por los jóvenes a través de la cercanía de la Iglesia. Los jóvenes son sus hijos 

preciosos y amadísimos, que deben estar en el centro de su misión evangelizadora.  

Los jóvenes, como perlas preciosas de la Iglesia, encuentran en las Jornadas diocesanas de la 

Juventud una oportunidad no sólo para experimentar la comunión eclesial, sino también para 

aprender a sentirse miembros de la comunidad en la que se encuentran. Por eso, en estas ocasiones, 

la cercanía del párroco, del obispo, es fundamental, para que los jóvenes se sientan acogidos y 

comprendan que son esenciales para la misión de la Iglesia, que en sí misma no excluye a nadie.  

Por otra parte, estas Jornadas son también un espacio vocacional, de verdadero 

descubrimiento de la voluntad de Dios en la propia vida. Yo también, en algunos encuentros 

similares a estos, he tenido experiencias importantes en mi camino vocacional. Por ejemplo: antes 

de venir a Roma, pude participar tanto en varias misas con motivo de la celebración diocesana de la 

Jornada de la Juventud, presidida por el obispo de mi diócesis, como en varias vigilias vocacionales, 

algunas de ellas celebradas en las distintas parroquias de la diócesis, para implicar a los jóvenes. La 



dedicación y la cercanía de los que me guiaron me hicieron desear entrar yo mismo en el seminario 

unos años después. 

Por eso, como bien se señala en el documento, la cercanía de los pastores, ya sean obispos o 

sacerdotes, sobre todo en estas ocasiones, sirve de estímulo para el discernimiento de cada joven. 

Pero además del acompañamiento de los obispos o de los sacerdotes, el testimonio de las familias -

sobre todo de los matrimonios más jóvenes- es fundamental para que cada joven, evangelizado por 

su presencia, descubra el proyecto de Dios en su interior y no tenga miedo de hacer una elección 

definitiva para su vida.  


